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Lunes, 14 de junio



Lunes 14 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo

según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: "Ojo por ojo y

diente por diente". Pero yo les digo que no hagan frente al que les hace

mal: al contrario, si alguien te da una bofetada en la mejilla derecha,

preséntale también la otra. Al que quiere hacerte un juicio para quitarte

la túnica, déjale también el manto; y si te exige que lo acompañes un

kilómetro, camina dos con él.

Da al que te pide, y no le vuelvas la espalda al que quiere pedirte algo

prestado.



Jesús está enfatizando la primacía de la Ley del Amor sobre la Ley del Talión
(el “ojo por ojo y diente por diente”), nos está diciendo a nosotros, sus
discípulos, que no debemos “pagar con la misma moneda”, que no debemos
responder al mal con mal. Por el contrario, nos pide que respondamos con
amor, que amemos a los que nos odian. Es un lenguaje duro y sumamente
exigente.
Lo que Jesús nos está diciendo es que el amor es la fuerza más poderosa del
universo, pues proviene del mismo Dios, y que esa fuerza es la única capaz de
superar el mal. La ley de los hombres busca restablecer el “equilibrio” en la
sociedad, pero con eso no va eliminar la maldad del mundo. La única forma
de superar el mal es con el “desequilibrio” del Amor, que es el mejor antídoto
para la tendencia humana de caer en la venganza y en la tentación de
combatir la violencia con la violencia.

Lunes 14 de junio, evangelio



Martes, 15 de junio



Martes 15 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 

según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos: Ustedes han oído que se dijo: Amarás a tu

prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo les digo: Amen a sus enemigos,

rueguen por sus perseguidores; así serán hijos del Padre que está en el cielo,

porque él hace salir el sol sobre malos y buenos y hace caer la lluvia sobre

justos e injustos.

Si ustedes aman solamente a quienes los aman, ¿qué recompensa

merecen? ¿No hacen lo mismo los publicanos? Y si saludan solamente a sus

hermanos, ¿qué hacen de extraordinario? ¿No hacen lo mismo los paganos?

Por lo tanto, sean perfectos como es perfecto el Padre que está en el cielo.



Martes 15 de Junio, reflexión

Lo que parece imposible, amar a nuestros enemigos, se hace, no
solo posible, sino que es consecuencia inevitable del llamado que
Jesús nos hace: “sed perfectos, como vuestro Padre celestial es
perfecto”. “Ser perfecto” significa amar sin medida, como Él nos
ama, a pesar de todas nuestras afrentas, nuestras tibiezas, nuestras
traiciones. “Ser perfecto” es aprender a ver el rostro de Jesús en
todos nuestros hermanos, aun en aquellos que nos hace la vida
difícil, aquellos que nos ponen la zancadilla, que entorpecen nuestra
labor o, peor aún, nos causan daño con toda deliberación. Es a esos
a quienes Jesús dice que tenemos que amar. ¿Difícil? Sí. ¿Imposible?
No.



Miércoles, 16 de junio



Miércoles 16 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo.

Jesús dijo a sus discípulos: Tengan cuidado de no practicar su justicia delante de los hombres para ser vistos

por ellos: de lo contrario, no recibirán ninguna recompensa del Padre que está en el cielo. Por lo tanto,

cuando des limosna, no lo vayas pregonando delante de ti, como hacen los hipócritas en las sinagogas y en las

calles, para ser honrados por los hombres. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa.

Cuando tú des limosna, que tu mano izquierda ignore lo que hace la derecha, para que tu limosna quede

en secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes oren, no hagan como los hipócritas: a ellos les gusta orar de pie en las sinagogas y en las

esquinas de las calles, para ser vistos. Les aseguro que ellos ya tienen su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ores, retírate a tu habitación, cierra la puerta y ora a tu Padre que está en lo secreto;

y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.

Cuando ustedes ayunen, no pongan cara triste, como hacen los hipócritas, que desfiguran su rostro para

que se note que ayunan. Les aseguro que con eso, ya han recibido su recompensa.

Tú, en cambio, cuando ayunes, perfuma tu cabeza y lava tu rostro, para que tu ayuno no sea conocido por

los hombres, sino por tu Padre que está en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.



Miércoles 16 de junio, reflexión

Jesús utiliza una palabra para referirse a estas personas:
“hipócritas”. Esta palabra se deriva del griego hypokrites y significa
“actor”, es decir, alguien que representa un personaje en una obra
de teatro. Esos, nos dice Jesús, no tendrán recompensa del Padre,
porque “ya han recibido su paga” (el reconocimiento y el aplauso
de los hombres). El reconocimiento por parte de los demás nos
podrá llenar de prestigio, de “gloria”, pero se trata de una gloria
terrenal, pasajera, efímera.



Jueves 17 de junio



Jueves 17 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo.
Jesús dijo a sus discípulos: Cuando oren, no hablen mucho, como hacen los
paganos: ellos creen que por mucho hablar serán escuchados. No hagan como ellos,
porque el Padre que está en el cielo sabe bien qué es lo que les hace falta, antes de
que se lo pidan.

Ustedes oren de esta manera:
Padre nuestro,
que estás en el cielo,
santificado sea tu Nombre,
que venga tu Reino,
que se haga tu voluntad
en la tierra como en el cielo.
Danos hoy nuestro pan de cada día.
Perdona nuestras ofensas,
como nosotros perdonamos a los que nos han ofendido.
No nos dejes caer en la tentación,
sino líbranos del mal.

Si perdonan sus faltas a los demás, el Padre que está en el cielo también los
perdonará a ustedes. Pero si no perdonan a los demás, tampoco el Padre los
perdonará a ustedes.



Jueves 17 de junio, reflexión

Jesús nos enseña la importancia de alabar, de dar gracias, antes de pedir. Mucha
veces nuestra oración, aún la personal, se convierte en un listado de peticiones y
quejas, olvidándonos que el Padre, que “ve en lo escondido”, ya conoce nuestras
necesidades. Nos recuerda que toda conversación (así debe ser la verdadera
oración) con el Padre debe comenzar dándole las gracias por la vida, por el
privilegio de permitirnos dirigirnos a Él como verdaderos hijos.
Nuevamente tenemos que decir: ¿Difícil? Sí. ¿Imposible? No. Él nos advirtió que el
camino iba a ser empinado, pero nos dio la herramienta para hacerlo llevadero.
Hace dos días Él mismo nos decía: “Amad a vuestros enemigos”. El Padre nos
perdona porque nos ama, porque el perdón es fruto del amor. Si le escuchamos y
seguimos en lo primero (amar incluso a nuestros enemigos), lo segundo (perdonar
a los que nos ofenden) es consecuencia lógica.



Viernes 18 de junio



Viernes 18 de junio, evangelio

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según
san Mateo
Jesús dijo a sus discípulos:

No acumulen tesoros en la tierra, donde la polilla y la
herrumbre los consumen, y los ladrones perforan las paredes y
los roban. Acumulen, en cambio, tesoros en el cielo, donde no
hay polilla ni herrumbre que los consuma, ni ladrones que
perforen y roben. Allí donde esté tu tesoro, estará también tu
corazón.

La lámpara del cuerpo es el ojo. Si el ojo está sano, todo el
cuerpo estará iluminado. Pero si el ojo está enfermo, todo el
cuerpo estará en tinieblas. Si la luz que hay en ti se oscurece,
¡cuánta oscuridad habrá!



Viernes 18 de junio, reflexión

Jesús nos invita a no poner nuestra confianza, ni nuestro corazón, en las
cosas del mundo que por su propia naturaleza son efímeras. Las sedas y
maderas más finas pueden ser carcomidas o roídas por la carcoma y la
polilla o destruidas por el fuego, y las piedras y metales más preciosos
pueden ser presa de los ladrones. Entonces sentiremos que hemos
perdido lo más valioso en nuestras vidas.

Por eso Jesús nos invita a poner nuestra confianza, nuestra felicidad,
nuestra seguridad en las cosas del cielo. “Bendito quien se fía de Yahvé,
pues no defraudará Yahvé su confianza” (Jr 17,7).


